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Continúan  los  documentos  de  la  corre? pniadeBCÍa  mferceptada.  de  Santa  -F«  -de  8«ífot4« 
Eeprésentacíoa  de  D.  Ignacio*  Uzelay  al.  Ministro  de  Estado  ea  la  Peúíasuiíu 

EXCMO.  SEÑOR, 

a»  engo  dsdo  cuenta  a  V.  E.  en  conducción  en  el  largo -'camino  de  50 
y  19  de  junio,  y  3  de  "julio  leguas  que  faltaban  todavía  -qn-z  an- 
del estado  de  estas  provine»  ís  ,  y  de  dar  .'hasta  ia  ciudad  de  Caraca  >;  me 
la  particular  novedad  de  haber  sos-  resolví  á  dexar  al  escribano  de  ca- 
pendido  sus  tareas  la  real  audiencia  mam  en  Valencia  custodiándolos, 
en  virtud  de  br'áen  terminante  del  pero  qubdanáo  cxj  todo  evento  á  las 
señor  general  en  se'ie  del  ejercito  ordenes  del  ministro  O.  Francisco  de 
páciñcidor.  En  la  época  del  mes- de  Paula  Vilches  que  y  ¡a  se  ha-Uaba  bas- 
-  octubre  del  año  14  solo  la  plaza  Je  ta  ate  restablecido  -de  sus  achaques,' 
Puerro  Cabello  obedecía  en  aquellos  y  -seguí  -solo  á  U  Cap  i  ral  á  conferen-' 
contornos  al.  capitán,  general: , '  y  los  ciar  de  buena  fe  ,  como  correvpón- 
-demas  pueblos  recibían  'sás  ordenes  de  con  los  nuevos  xefeseí  reojo  de 
exclusivamente  del  comandante  Bo-  evitar  el  perjuicio  ¡que  se  -segara  al 
be».  ;  por  lo  que  solo  en  ella  pudo  público  de  mantenerse  -sin  curso 
abrirse  el  tribunal  g  pero  ñabiendo  ta. utos  procesos ,  asi  eívHes  cora o  eji* 
posteriormente  mudado  de  aspecto  mínales- pues  en  él  espacio  de  eer- 
las  cosas ,  debia  trasladarse  á  1a  capi-  ca  de  dos  meses ,  130  habían  feecfjo 
tal  comió  estaba  mandado.  Movido  de  3  a  mas  mínima  reclamación  de  •ellos, 
este  fundamento-,  dispuse  que  el  es-  En  su  virtud  se  pusieran  á  dispo  i» 
cribano  de  cámara  formara  un  inven-  .cion  de\  presidente  del  consejo  de 
ta  rio  específico  de  .todos  los  papeles,  -guerra  permanente  todas  ...la*  causa1? 
enseres  y  efectos ,  y  los  acornad  ira  crimina-Ies  pendientes ,  y  ademas  se 
en  caxones  que  se  compraron  al  in-  le  pisó  una  relación  especifica  de  las 
tentó  de  mi  bolsillo  par  fiíta  de  ¡que  seguían  los  .jueces  inferiores  de 
fon  ios,  pero  habiendo  advertido  en  ias  provincias  y  habían  dado  cuenta, 
¡el  primer  día  de  mi  viage  que  la  es-  á  la  real  audiencia,  para  que  aun  en 
tacioa  dw  las  aguas  hacia  peligrosa  la  esta  parte  ouiiese  llenar  el  vacío 
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que  dexaba  ésta.  Igualmente  se  man- 
daron entregar  los  procesos  civiles, 
que  el  tribunal  de  apelaciones  pidió 
á  solicitud  de  los  interesados.  Creí 
Excmo  Sr.  que  los  infelices  presos 
en  las  cárceles  eo  debían  sufrir  *  os 
efecto*,  de  competencias  é  interpreta- 
ciones sobre  la  legitimidad  de  las 
nuevas  autoridades  9  y  que  convenía 
al  estado, de  las  provincias  sobrama- 
ñera  el  fenecer  las  camas  con  bre-. 
redad  por  qualquiera corporación  que 
lo  verificase  en  nombre  del  rey.  zz 
Esta  .prueba  nada  equívoca  da  mi 
modo  de  pensa't  despreocupado  no 
ha  podido'  ponerme  á  cubierto  de 
ser  compreJiendido  en  el'  empeño 
que  se  hace  de  algún  tiempo  a  esta 
parte  de  ultrajar  vilipendiar,  y  ex-- 
torsionar  á  todos  ios  togados  de  un 
modo  escandaloso.  He  procurado 
sobrellevarlo  por  no  molestar  con 
quejas  personales-,  y  robar  el  tiem- 
po á  V.  E.  y  á  S.  M,;  pero  mi  To- 
lerancia ha  da4o  lugar  a  que  se  me 
íiate  en  los  «rusmos  términos  queá  un 
cabo  de  escuadra  ,  y -crería  degradar 
el  rango  en  que  me  hallo  por  Ja 
bondad  del  rey  ,  si  callara  por  mas 
tiempo.  El  numero  considerable  de 
individuos  manchados  con  horroro- 
sos crímenes  que  *la  necesidad  ha- 
bía hecho  di  .-i  mu  lar  durante  la  pa- 
■Jicacíon,  y  cuya  -conducta  debía  1  la- 
mal  la  atención  de  un  tribunal  su- 
premo criminal  temían  *1  estableci- 
miento del  orden,  y  autoridad  so- 
berana de  la  real  audiencia,  y' -su 
impunidad  dependía  de  que  ésta  de- 
xase  de  exereer  su  -jurisdicción.  Se 
adunaron  con  la  turba  magna  de 
aquellos,  en  quienes  ía  revolución 
la  ha  causado  tal  en  los  celebro?, 
que  sabiendo  escasamente  dictar  una 
carta  familiar,  se  tienen  por  unos 
consumados  políticos  ,  y  capaces  de 
gobernar  al  universo,  y  dominados 
de  la  mas  ciega  ambición  no  perdo- 
nan medio  alguno  aun  el  m;¡s  cri- 
minal por  tener  un  mando  para  ob- 
tener su  poderío,  salir  de  la  obscu- 


ridad  en  que  se  hallan  por  su  nin- 
gún rango  en  Ja  sociedad ,  y  qu3 
sus  firmas  corran  por  los  pueblos, 
como  sugetos  de  suposición.  Sitia- 
ron pues  al  momento  á  los  nuevos 
xefes,  con  lisonjas  y  adulaciones 
como  es  costumbre,  los  estudiaron 
con  atenta  observación  y  se  aprove- 
charan 4e  sus  m*s  mínimos  defectos 
que  no  pueden  dexar  de  tener  como 
hombres  para  atraerlos  a  su  partido 
insensiblemente  ,  y  por  fin  triunfaron, 
y  decantan  con  impudencia  la  glo- 
ria del  vencimiento  que  no  conten- 
tos con  su  impunidad  nos  insultan 
Desde  el  momento  de  h  suspensión 
de  tareas  de  la  real  audiencia  empe- 
zaron a  señalarnos  con  el  epíteto  de 
cx-ministros:::::::  Extinguida'  audien- 
cia::::: Decano  que  fue",  y  otros.  La 
repetición  del  dicho  ha  presentado 
creíble  y  verdadero  el  hecho  sia  re- 
flexionar que  un  tribunal  soberano 
en  lo  contencioso  y  gubernativo  no 
puede  extinguirse  sin  una  real  cédu- 
la especial,  y  que  esta  se  notifique- 
a  sus  individuos  Lo  cierto  es  gxmo. 
Sr.  que  se  ha  tratado  de  que  yo  en- 
tregue el  real  sello,  archivo  y  en- 
seres, en  virtud  de  un  simple  oficio 
deí  actual  capitán  general  interino 
sin  hacerme  saber  orden  alguna  de 
e?i  soberano  que  le  autorice  á  un 
paso  tan  sucamente  extraordinario; 
lo  que  pude  evicar  huyendo  de  en- 
trar en  la  qíiestion  á  pretexto  de  no 
hallarme  con  faccúltadés  para  tratar 
de  la  materia  como  aparece  de  las, 
copias  señaladas  con  los  números  i9 
y  i!  apuntando  por  último  que  no 
existían  como  río  existen  en  mi  po- 
der, irritada  la  bilis  fácil  de  exaltarse 
del  y  efe  militar  con  esta  repugnancia, 
fulminó  un  mismo  dia  dos  decretos 
contra  mi  algo  contradictorios  en  el 
uno  me  hace  notificar  por  el  con- 
ducto del  comandante  de  las  armas 
de  Calabozo  una  orden  del  señor  ge- 
neral en  xefe  para  que  todos  losjni- 
nistros  de  la  audiencia  se  reúnan  en 
i ccrío-Cabello ,  cuya  especie  se  ms 


híibii  silenciado  hasta  ahora  en  toda   su  piedad  se  "digne  exonerarme:  de 
la  correspondencia ;  y  en  el  segundo   élla  j  pues  quizá  como  particular  po- 
de la  misma  fecha  que  se  ha  remi-   dré  dedicarme  toda  mi  vida  á  pro- 
tído  duplicado  á  las  justicias  mayo-   curar  eí  esplendor  de  su  trono  por 
res  de  los  pueblos  del  Calvario,  y   cuyo  medio  me  satisface  V.  E.  en 
el  Sombrero,  se  me  manda  solicitar   parte  el  perjuicio  que  inocentemen- 
como  á  un  quídam  desconocido  dando   te  me  causó  siendo  director  de  se- 
señas  de  mi  persona,  qwando  en  las    minado  de  nobles  de  Vergara  con 
cinco  provincias  del  territorio  serán   las  máximas  de  pundonor  que  sem- 
pocos  los  individuos  que  no. me  co-    bró  en-  él,  v  fueron  la  bise  de  mi 
nozcan  ;  pero  era  precisa  esta  cír-   educación,  máximas  demasiado  es- 
cunstancia  para  pintarme  mas  des-   toicas  para  estos  calaminosos  tiem- 
preciable  á  los  ©jos  de  estos  misera-   pos  en  los  que  el  decir  la  verdad  es 
bles  pueblos  que  siempre  me  han   delito  aun  en  aquellos  que  por  su 
conceptuado,  y  reputado  como  :>u    ministerio  se  hallan  obligados  a  ira- 
protector  ,  y  se  me  pretiene  que  de    blar.   Las  leyes  encargan  estrecha* 
su  orden  m^  presente  inmediatameh  - .  mente  á  ios  regentes  de  las  reales 
te  en  Fuerte;  Cabello,  no  ya  en  vir-    audiencias  informen  á  S.  M.  de  las 
tud  de  la  disposición  general  raen-   mas  mínimas  circunstancias  que  pue- 
clonada,  sino  á  dar  razón  á  aquel,  dan  contribuir  al  acierto  de  las  re- 
comandante de  ciertos  papeles  que   soluciones;    y   el   haberlo  verifica- 
no  se  designan  estudiosamente  para    do  yo  en  los  números  antecedentes 
evitar  todo  efugio,^;  En  la  contesta-    del  modo  que  me  fue  posible  me 
cion  al  primer  decreto  que  va  en    ha   acarreado  enemigos  personales 
copia  baxo  el  num.  3?  verá  V.  E.    que  se  han  reunido  con  los  que  cu 
el  abuso    que  se  ha  hecho  de   la   común  detestan  la  corporación ,  ha- 
real  orden  de  S.  M.  para  que  el  se-   bíendose  trascendido  algún  is  espe- 
ñor  presidente  D.  Juan  Manuel  Ca-   cíes  de  mí  correspondencia  ó  porque- 
gigal  reuniera  los  ministros  ausentes   siéndome  preciso-confiar  mis  borrado 
eLUiinos  de  los  quales  murió  uno,   res  al  que  debía  seguirla  tubo  al#un 
y  dos  se  hallan  todavía  bien  acha-   leve  descuido,  ó  por  otro  de -tantosJ 
cosos  de  resultas  del  temperamento    modos  muy  fáciles  quando  el  sigilo  de 
fatalísimo  de  .Puerto-Cabello ,  que   las  cartas  se  quebranta  publicamente 
siempre  ha  sido  llamado  con  razón   sobre  cuya  especie  es  regular  que 
sepultura  de  europeos;  pero  es  pre-    hayan  dado  cuenta  á  V.  E. ,  y  por 
c'so  extorsionar  y  perseguirnos  hasta    mi  parte  solo  podré  añadir  que  tengo 
la.  muerte. :z¡  La  copia  nuca.  4Q  es  del    documento  por  donde  hacer  constar 
insultante  decreto  que  ha  dado  mo-    que  se  me  ha  interceptado  un  pliego 
tivo  por  último  á  esta  mi  sumisa  re-   del  decano  D.  José  Fernandez  Here- 
presentación  cansado  ya  de  tolerar   dia  relativo  al  asunto  en  qüestion,  y 
en  obsequio  de  la  tranquilidad  tan-   que  debía  sin  duda  darme  muchas 
tos  pasos  humillantes,  y  aun  vili-   luces  sobre  la  materia  por  ser  con- 
pénanosos. 12  Y  desengañado  de  que    testación  á  oficio  que  le  pasé  sobre 
en  la  total  confusión  y  desorden  en    el    particular. :n  Ademas  se  nos  ha 
que  se  halla  esta  provincia  miserable   avisado  que  en  caso  de  escribir  va- 
no me  es  dable  servir  al  rey  con  el   yan  abiertas  las  cartas;  por  todo  lo 
decoro  correspondiente  en  la  plaza   qual,  y  el  silencio  que  to4os  mis 
de  ministro  de  su  real  audiencia,  no   compañeros  y  mis  amigos,  que  ni  aun 
puedo  menos  de  suplicar  á  V.  E.  ten-    han   podido  instruirme  del  estado 
ga  la  bondad  de  inclinar  el  ánimo   verdadero  de  las  cosas,  me  confirmo 
de  S.  M,  á  que  por  un  efecto  üe   en  que  no  hay  libertad,  ni  seguridad 
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d  í  l 1  eorresponiench  ;  de  modo  que 
mi  será  preciso  dirigir  este  pliego 
quasi  furtivamente  al  correo  miriti- 
mo  pjes  quiza  ni  mi  vida  estará  li- 
bre de  la*  asechanzas  de  los  perver- 
sos si  llegan  á  tnslucir  que  mi  he 
arrojado  á  significar  á  V.  E.  el  de- 
sorden, confusión,  y  trastorno  ge- 
neral en  que  se  encuentra  el  gobier- 
no de  estas  miserables  provincias,  en 
cuya  capital  hace  poco  que  se  pro- 
ponía por  enigma  el  designar  quien 
era  el  capitán  genetal ,  quien  el  in- 
tendente. Causa   dolor   Eterno.  Sr. 
el  considerar  que  un  plan  de  go- 
bierno y  sistema  de  real  hacienda 
que  ha  costado  tantos  sudores,  tra- 
bajos, afanes ,  y  profundas  medita- 
ciones á  tantos  hombres  grandes  se 
hayan  dado  por  tierra  pa«a  substi- 
tuir  un  desquadernado  método  sin 
método  que  ni- aun  lo  entienden  sus 
n  ismos  autores ,  y  que  solo  es  claro 
en  esttblece'r  descaradamente  el  de» 
testable  principio  de  auot  liket  licet. 

Se  continuará 


BANDO. 
E¡  Director  Supremo  del  Estado. 


Hacer  el  p¿is  impenetrable  í  los 
enemigos  comunes  y  c-tabLcer  un 
sistema  de  administración  q  le  se 
haga  amar  de  los  ciudadanos,  son 
jos  principios  que  presiden  a  las  de- 
liberaciones deí  actual  gobierno.  Sin 
lo  uno  naría  traveion  al  mis  sagra- 
do de  mis  empeños:  sin  So  otro 
continuarían  sin  término  aquellos 
dias  desgraciados,  cuya  memoria 
oprime  ajos  buenos  ciudadanos.  Li- 
brado en  conseqüencia  de  lo  prime- 


ro, al  interesante   objeto  de  poner 
esta  ciudad  en  el  mejor  pie  posible 
de  defensa  ,  y  estando  distante  de 
mi  vista  todo  otro  recurso  de  conse- 
guir reclutas ,  ordené  entre  otras  me- 
didas el  rescate  de  esclavos  que  con- 
tiene el  bando  del  19  del  pasado. 
Demasiado  tocaban  mi  sensibilidad 
los  sacrificios  que  él  demandaba:  pero 
los  demandaba  al  pueblo  de  Buenos- 
Ayres  que  tantas  pruebas  ha  dado 
de  estar  dispuesto  á  sacrificarlo  todo 
antes  que  recaer  en  el  humillante 
estído  de  su  antigua  servidumbre. 
Sin  embargo  un  numero  suficiente 
de  reclutas  que  no  tardará  en  venir 
de  la  provincia  de  Córdoba,  según 
Jas    ultimas    comunicaciones   de  su 
actual  gobernidor  intendente  hace 
variar  las  circunstancias  que  dictaron 
aquella  medida  ,  y  ha  puesto  al  go- 
bierno en  Ja   aptitud  de  llenar  su 
zel<>  sin  la  dolorosa  presencia  de  ta- 
maños saaíricios.  Por  tanto  he  ve- 
nido en  suspender  por  ahora  los  efec- 
tos del  citado  bando,  ínterin  no  ame- 
na zen  al  t.'stado  inminentes  peligros 
que  ha^an  su  execu,  ion  indispensa  - 
ble;  esperando  al  mismo  tiempo  del 
distinguido  patriotismo  dé  los  coman- 
dantes militares ,  de  los  ■  alcaldes;  y 
de  todos  los  buenos  ciudadanos  que 
velarán  efieaz-mmte  en  el  descubri- 
miento de  vagos  para  que  sean  des- 
tinados al  servuio.de  las  armís,  coo- 
peran lo  de  esre  m  >d o  á  los  es^uer^ 
zos  que  el  goBícrno  consagra  á  Ja 
defensa  del  p ¿ i s .  —Y  pira  que  lle- 
gue á  noticia  de   to  los  publiquese 
por  bando  en  la  farma  acostumbra  - 
da,  insértese  en  la  gizeti,  y  comu ni* 
quesea  quienes  corresponda, — Da- 
do en  la  fortaleza  de  Buenos  Avres 

á  9  de  octubre  de  18 16.  Juan 

Martin   de  Putyrredm.  Víante 

López,  secretario. 


Imprenta  de  Niños  Expósitos. 


